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la -guerra" 

Eduardo Haro Ibars 

S
UBRA la oh/<!Ii,'idad al ,"-¡IÍL'ar 1/11 (¡'ahaju hechu a panir d" I{/W 

hipo/es;s , .... el l/¡' 11 l.! 111 al, ('O/JIU e." «Po}' l/1ft! p<.'rdi/1I0S fa t!,l/errCl». 

En esta película de Diego Sall/i//á/1 -" Luis Cali/1da, se ha dejadu 
de lad" la SI/¡Jl/esl" ohje/i,'idad del e'/lIu/l/l)I"g" de /a s"cied"d /¡I/I/Ialla, 
dd .,acad(}{e CÍ<!/lltlico de 1" lIi'I()ri" '/I/e, hajo cal'" de il/ll'lII'CÍalidad, 
sin'e/l p"ra despi.,fiI 1'." ¡á/'e'lII la re'afid",/, L//IOII//m'! dehe';ll/urse (/111<, e/ 
/u)}llhre y l/H/e la his!oria e/l tun/o (/1It.' pl.'rh.'IIt'cíellh' ({ la pril11L'rO ('UIL').!.U­
fUI, sltje/() dt' [111 de\'L'"i,., parle.' de d; y llslIlITir, t'1l INI lro!Juju Crt.'lllil'(} c 

iUj()rJll11!i\'o. SIIS opinioJles y :·¡lt.',. .. ;elllinliell/u .... , l/lit' 1'f.' .... lIl/arún ... iL'lllprl' 
<! Jlril¡lIt!cl.'don.'."i. Desde <.':-ii c..' ."ill hIt.' I il' ¡SI J10 .'.;!! ha pI alTt eadu ( Por llUt' lh'nli-

1110S le, guerra», desde e.',;/.! Pllf¡idi..,1I10 I'era::,. Y desde f!,.,e IltiS1110 ..... llhjl.'li­

\'iSII1() hu dt! pllll1lelu· ..... e Clll¡/llllít.T /"c .. '.\t!Jlll de la obra: L' ...... , allft' foi/u, eJll(}­
cío/UJllIt!, ['/1 t!slrelllf..'ct'dor n .. lli/u dt! U/lel historia '11It.', a pesar tlt' los 
tn:illltl \' ¡(UlIO .... ; -casí cuare"ta "(/- (l/io .... pa ..... ados dl! .... de Sil final, .\i).!,lIL' 
pe,'·;alldo .,obre /11 ft,.' .... (ro ¡HII ..... , no sol() dI! lf /1li 1I1a 1lL'1"l1 11 1 e..' I a !órica, si /lO real 
y cU/Íllíal1a: l/Ila his!o,.ia 'llIt! ha COllJi".!!.lfrlld(} el L'xislir L' illcltl\{) t..'1 
carácter de lluiC!I1C':S. COl/10 ''o, /J(} la hc/nos I'h'id(}. 

«Por qué perdimos la guerra» es, desde luego, 
un documento; o, al menos, está elaborada a 
partir de documentos; pero éstos se encuen­
tran matizados por la emoción, y destinados a 
despertar sentimjentos encontrados y dispa­
res en cualquier espectador desprovisto de an­
teojeras y de microscopios deformadores, Los 
documentos aquí empleados -a veces trata­
dos con poco rigor. es cierto, o de una forma 
confusa- configuran un relato épico: cómo el 
pueblo español perdió, en la larga temporada 
que va del 18 de julio de 1936 al 1 de abril de 
1939, una batalla más en su desarrollo históri­
co. Es la historia de un fracaso y de una deses­
peranza, impuestas a este pueblo, por un lado , 
por sus verdugos tradicionales: capitaJ. ejércj-

lO) iglesia; de otro, por una serie de manipula­
dores en este frío y siniestro juego de intereses 
que es la política internacional. España -y 
para nadie es eso ya un secreto -sirvió, en su 
guerra, como un campo de prueba ajedrecís­
tica para la contienda mundial que había de 
iniciarse poco después. Pero, a pesar de la uti­
lización de documentos -películas y docu­
mentales de la época y entrevistas a persona­
lidades que vivieron la tragedia- no es, sin 
embargo, un documental en el sentido más 
corriente de la palabra, sino más bien un co­
lIage creativo realizado a partir de materiales 
vivos. 
Se recogen en ella muchas opiniones de hom­
bres supervivientes a la contienda: Julián 
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La p.llcula •• Ia hl.torla d. un I,.ca.o 'J d. una d •••• per.nl. •. lmpu •• t ••••• Ie pu.blo, por un I.do, por .u. v'rdugoltrldlclonal •• : Capital, 
EJ'rclto. Iglell.: de olro, por una lerle de m.nlpul.dore •... (miliciano. junIo a l. artlllari, naclon.ll.ta. cogld' Ir,al. batalla d. Guadal.j.r.j. 

Gorkín, Diego Abad de Santillán, Josep Ta­
rradellas, Eduardo de Guzmán, el Campesi­
no ... Todos ellos, y alguno más, relatan su his­
toria desde la triste óptica de quien se sabe a 
un tiempo vencido y traicionado. También se 
nos dan datos -éstos sí, totalmente objetivos, 
con frialdad horrible-, y cifras: por ejemplo, 
la cantidad de armas y efectivos de guerra que 
recibiera Franco de Hitler y Mussolini, y las 
que recibió la República de la Unión Soviéti­
ca; y la enorme diferencia de precio que cada 
uno de los campos tuvo que pagar, con enorme 
ventaja para el sector franquista. Pero. sobre 
todo, se nos muestra la ceguera de una derecha 
republicana --en la que algún entrevistado, 
me parece que es Gorkín, incluye al Partido 
Comunista de España- incapaz de compren­
der entonces, igual que lo sería ahora si se 
dieran iguales o parecidas circunstancias, la 
necesidad de llevar a cabo una revolución pa­
ralela a la guerra, para conseguir ganar ésta; 
ceguera que trajo al campo republicano la 

desunión interna, la traición y el enfrenta­
miento entre facciones distintas, propiciando 
la victoria de Franco. Sin embargo. no puede 
decirse que« Por qué perdimos la guerra .. sea 
un panfleto antirrepublicano ni anticomunis­
ta, aunque abrace decididamente las tesis 
anarquistas sobre la guerra, tan contrarias e 
irreconciliables con las comunistas: en este 
sentido, se trata de un testimonio de personas , 
concretas, basado en hechos concretos. Por lo 
visto, los concernidos por este testimonio no 
pueden -o, al menos, no lo han hecho hasta 
ahora- rebatir este testi monio con otro, estos 
hechos con <..ttros. 

Alguien ha dicho que la Historia es un informe 
de gendarmes. En este sentido, la pelicula de 
Santillán y Galindo no es Historia, sino narra­
ción. Narración que -por fin, por una vez­
está camada por los vencidos, por los que 
hasta el momento se habian visto reducidos al 
silencio .• E. H. l . 
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